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No hay cosa más dulce que el consuelo en la oración. Quien ha llegado a gustar una vez

'cuan suave es el Señor», fácilmente se imagina que sólo es buena la oración cuando va condimen-
tada con la salsa del consuelo

No es gran cosa orar cuando se disfruta el regalo de la consolación; pero el orar sin consuelo
m gozo alguno, y proseguir orando en la oscura noche de la desolación, esto es grande, esto da honra
a Dios, esto denota que hay fe sólida, esperanza firme, caridad fiel y verdadera.

No fue la mejor la oración extática de S. Juan de la Cruz, cuando oraba inundado de júbilo
con devotísimo fervor sensible, sino aquella maravillosa oración, aquel canto de amor, que en lo
profundo de la cárcel, en obscura soledad, cantaba-.

¡Qué bien sé yo la fuente
que mana y corre,

aunque es de noche!

Aquella eterna fuente está escondida;
¡Qué bien sé yo do tiene su manida,
aunque es de noche!
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—Padre, es pecado dar un beso...?
—Vaya pregunta, bija mía...?

—Qué le parece...?
—Vulgarísima...
—Y porqué...?
—Pues porque no creía que las de tu edad dieran besos...
—Pues...?
—Pues que los recibían...
—Ob, qué gracioso...
—Pues a mí no me bace ninguna gracia... ya que, a fuer de sincero,

debo confesarte que tu pregunta me ba sorprendido por no esperarla
tan pronto...

—Es que verá, Padre...
—Sí, sí-.., ya la veo todo... tú no querías, verdad...?
—Claro, Padre...
—Pero él ba insistido tanto...

—Y cómo lo adivina...?
—Tantas veces os be oído decir que los hombres tienen unas pasio-

nes tan... y os conviene decirlo...
—Es que ellos...
— Sí, hijita, y tú temiste disgustarle... eb...?
—Es que también le quiero...
—No faltaba más... nadie hubiera creído que tú besaras por pura

misericordia...!!! Oye, bija mía, y te suplico que medites muy sosegada-
mente lo que te voy a decir; yo te conozco desde niña, y muy atento he
seguido tu proceso corporal y espiritual, y para mí has sido siempre la
«niña» de casa... basta que me has hecho esa pregunta que no es de ni-

ña, sino de...
—Es que no sé cómo explicárselo...
—No importa, bija, ya lo has hecho con suma elocuencia y yo te lo

be cogido todo... pero fíjate en el detalle: durante los años de tu ser niña
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has besuqueado a todo el mundo... a tus papás, a tus tatas, amigas y hasta
a las mismas Madres del Colegio, y lo hacías tan. graciosa... tan espontá-
nea... que te recuerdo tan divinamente ingenua, cómo te echabas en mis
brazos con la boquita abierta y yo te desviaba amorosamente... no lo re-

cuerdas...?
—...?
—Por qué lloras...? Espera que aún sigue el detalle... Durante tantos

años de besuqueo nunca se te ocurrió hacerme esa pregunta... y ahora, con
unos cuantos besos que has dado y recibido... te has turbado toda... Es que

sospechas y temes mi contestación...?
—«...?
—No olvides, hija mía, que hay claveles reventones prematuros... y

sus pétalos ardientes, si se los arriman a los labios, queman... y cuando en

ellos te abrases... ya no me harás la pregunta...
¡Pobre inocencia-..!

II

—Padre, puedo ir a ver la Gata...?
—Qué es eso de Gata...?
—Una película...
-Ah...! y cómo está clasificada?
— Pues mire, me dijeron que era un «treserre» y hoy he leído que

es un «cuatro».

—Caramba, con la Gata, veo que se ha puesto mala y araña...
—No crea, Padre, es que quería ir con mi novio...
—¡Cómo! Dios nos salve...! Al ladito de tu novio angelical contem-

piar una Gata que, de la noche a la mañana, sin que nadie la acorrale,
salta del ^treserre» al «cuatro»...? Vamos, chica, tienes mucho frío... en Ma-
Horca no se necesita tanta calefacción...

—Escuche, Padre, es que me han dicho que no tiene nada de
particular...

— Cuando la han cargado con ese «cuatro» tendrá muy poco de par-
ticular y «muy mucho de general», por desgracia... Lleváis mucho tiempo
de novios...?

—Cinco años.

—Entonces, porque no os casáis...?
—Es que él sólo tiene veintiún años, y no ha terminado la carrera...

—Así que, con un quinto de la vida y cinco años de novios...? Ahora
me sorprende mucho más tu pregunta...

—Padre, es él que tiene reparos en ir...
Y ahora me aturdes, me desconciertas... De manera que él es un

chico de más de veinte años con «reparos» y tú una «niña» sin reparos para

ver una Gata con sus cuatro colgantes... Dios mío, qué piedad..!
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Pues Padre, vamos con cuidado...
—Cuántos son en casa?
—Tres.
—Todos chicos?
—No, Padre, mi marido, yo y la nena...

—Serán jóvenes...
—Llevamos cinco años de casados...
—Pues hija, no hay razón para alamarse tanto...

—Es que soy tan joven... y la vida es tan cara... y él sólo gana
tres mil...

—Muy hien, entonces tienen la solución en las manos...

^ a sahen que el uso del matrimono es obligatorio... se pongan de
común acuerdo... y a vivir como hermanos...

—Si esto es imposible... con las pasiones que tienen los hombres...!
—Será como V. quiera... pero el sexto mandamiento obliga a hom-

hres y a mujeres... en todo tiempo y a toda edad...
—Está bien, pero, y entonces.. el uso del matrimonio...?
—Sólo es permitido en función de la procreación, por eso la ley de

Dios y la ley natural prohíben todo acto no orientado directa o indirecta-
mente a ese fin...

—Y si mi marido, después...
—Perdone, señora, su marido tiene un mandamiento para él y dete

cumplirlo mientras V. viva, y nunca será lícito invocar un desvío de ambos
esposos en el sexto para evitar un desorden posible del marido en el
noveno...

—No crea, Padre, mi marido es todo un caballero cristiano...
—En qué quedamos pues, cuál de los dos es el culpable? Ante la ley

de Dios hay que saber vencerse... hay que dominar la pasión y la vanidad .,

en peor condición están los solteros que han de luchar basta la muerte sin
otra satisfacción que la de haber cumplido su deber ante su conciencia y

ante Dios-.
—Pues entonces...

—A lo dicho... y no olvide que sólo un motivo grave permite el uso
de los tiempos agenésicos... Consulte con su confesor y con su médico
católico práctico—

PRINCIPIOS INCONCUSOS PARA VERDES Y MADUROS

a)—Nadie puede mantenerse en una ocasión próxima-voluntaría,
es decir, en circunstancias en que se sabe por experiencia personal, que se

cae siempre o casi siempre.

100
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b)—En general, las relaciones amorosas prematuras constituyen para

los interesados, una ocasión próxima y, por ser prematura, voluntaria, y
por tanto ni pueden tenerse ni permitirse.

c)—Cuando se tiene la edad y hay la intención de casarse pronto, se-
rán lícitas y necesarias, pero, en general, próximas de pecado, por tanto hay
obligación de poner las cautelas y medios oportunos para convertir la oca-

sión próxima en remota.

d) —El uso del matrimonio siempre y primariamente es en función
de la procreación.

De común acuerdo entre ambos esposos puede adoptarse la absti-
nencia temporal; pero no puede el uso del matrimonio mantenerse sola-
mente durante los períodos agenésicos, sin causa grave según las palabras
de S- S- PIO XII en su discurso de 29 de Octubre de l95l, a un numeroso

grupo de Comadronas Católicas... «El individuo y la sociedad, el pueblo y
el Estado, la Iglesia misma, dependen para su existencia, en el orden esta-

blecido por Dios, del matrimonio [fecundo. Por tanto, abrazar el estado
matrimonial, usar continuamente de la facultad que le es propia y sólo en

él lícita, y, por otra parte, sustraerse siempre y deliberadamente sin un éra-
ve motivo a su deber primario, sería pecar contra el sentido mismo de la
vida conyugal».

e)—El derecho del débito obliga en general a ambos esposos pero,

cuando la causa del uso indebido es unilateral, la parte que otorga con

recta intención sólo puede mantenerse pasivamente y a disgusto manifies-
to, librándose así de la culpa teológica.

«Quien quiere venir en pos de Mí... niéguese a sí mismo...»

Esa es la fórmula dada por el Maestro y Médico de las almas, ven-
cerse..., dominarse..., abstenerse-..; nos falla la «ascesis» sobrenatural y sin
ella el cristiano no es cristiano... Por eso la Iglesia ha establecido el tiempo
cuaresmal dedicado más intensamente a la penitencia y piedad, para puri-
ficarnos en nuestras potencias y sentidos-

La palabra penitencia viene del latín poenitet que significa tener pe-

sar, es decir, tener dolor, arrepentimiento interno, y en sentido cristiano,
de los pecados... Se trata pues, de un vivo sentimiento de los desvíos come-

tidos y provocado voluntariamente en mi corazón a la vista de un Dios
ofendido, apenado, contrariado por mi conducta ingrata...

De ese sincero y vivo sentimiento nace espontáneamente un deseo
ardiente de justa compensación, y de ahí que, como todo pecado tiene en

su raíz un gusto, un placer, una satisfacción... en los hombres de buena
voluntad, afluye la penitencia exterior, cercenando no sólo todo gusto ilíci-
to a que todos estamos siempre obligados, sino hasta los lícitos y permití-
dos para expiar nuestras concesiones desordenadas, purificar nuestras po-
tencias y sentidos y así restaurarnos con Cristo Resucitado...
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¿Como barí para ser

un buen comentador?

Primero mirarás si tu pueblo, o tus oyentes, pueden llegar al tercer grado o

modo de participación, que es el más perfecto y que consiste, como dice la Instruc-
ción, en que los oyentes no se independicen del celebrante, sino que respondiéndole
litúrgicamente, vayan con él dialogando.

Para ello has de contar con un celebrante que esté contigo de acuerdo y que;
puesto en el altar sepa insensiblemente hermanar la gravedad del sacerdote con la:

majestad del embajador, porque estos son, ni más ni menos, los oficios que en esta

acción litúrgica desempeña el Sacerdote. Por eso quiere la Instrucción que lea en voz

alta, acomodada a la multitud y a las dimensiones del sagrado recinto. Símilmente:

pide la razón que haga los gestos prescritos en debida forma. Que sean claros y bien i
perceptibles, sin ser tampoco teatrales, pero que los fieles viéndolas se muevan ala

estima de las cosas sagradas. Esto vale sobre todo durante el Canon, tiempo en que
el celebrante con sólo sus gestos y su hieratismo ha de saber cautivar la atención del

público y estimular su devoción.

Siempre, pero sobre todo al decir la santa misa, debería traslucirse en nosotros

aquel sentimiento de San Pablo cuando decía: Que los hombres al verme y al oírme
me tengan por un Ministro de Cristo y un dispensador de los misterios de Dm

(1 Cor. 4, 1).
Contando con este elemento, indispensable para una misa bien lograda, pon-

drás luego tu mayor empeño en hacer resaltar la figura del Celebrante de manera

que los fieles tengan puestos en él sus sentidos y no en ti. Ten esto presente, pero so'

bre todo durante el Canon, la parte más augusta de la misa.
Para este tiempo, en que la Instrucción recomienda un sagrado silencio, hay

que tener cuidado de no levantar con importunas moniciones ese velo de misterio
con que quiso la Iglesia envolver la parte más sagrada de la divina acción.

Bien es verdad que de momento ese religioso silencio no puede observarse
con todo rigor, pues los fieles necesitan alguna explicación, de lo contrario el misten
se tornaría espantosa ignorancia. Quiero decir que al querer dar alguna monición en

tiempo del Canon se haga siempre en un tono velado, íntimo y confidencial, seme-

jante al que debió de usar el compungido publicano cuando en voz baja iba repita-
do: «Señor, ten compasión de mí, que soy un pecador». (Le. 18, 13).

** ** **

Hechos estos preámbulos veamos ya lo que podrías decir para ser un buen

comentador en una misa participada de tercer grado. Bien entendido que no es nece-

sario decirlo todo. La discreción te acompañará para que sepas en cada caso lo q®
has de leer u omitir y, dado el caso, añadir, si posees el raro don de la improvisación 1
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1 . Antes de empezar la misa.

La misa de hoy es... Buscadla en vuestro misalito.

Hermanos, la misa es el acto de culto más impoitante del cristiano, acto posi-
tivo que entra de lleno en el tercer precepto del Decálogo que nos dice: Acuérdate

de santificar el día del Señor. Este es el acto más im-

portante del día.

Dios, Señor del tiempo, se reservó un dia de la

semana para sí y para nuestra santificación. El domingo
es un día sustraído al trabajo y consagrado a Dios. Es
el día en que Dios Padre espera los obsequios de sus

hijos para colmarles a su vez de mayores bendiciones.

Dios, dice la Biblia, bendijo al día séptimo y lo santi-

ficó, haciéndolo fuente de bendiciones para los que bien

lo observan. (Gen. 2, 3).
Cada domingo es una fiesta de familia en que

nos reunimos todos los cristianos en torno a la mesa de Dios, nuestro Padre, para
participar, como hermanos, de un mismo manjar, y a un tiempo para mejor conocer-
nos, amarnos y ayudarnos. Así lo hacían los primitivos cristianos, que, como dice

San Lucas, todos acordes acudían con asiduidad al templo, partían el pan en las

casas y tenían un solo corazón y una sola alma no consintiendo que hubiera entre

ellos indigentes (Act. 2, 46 y 4,32-34).

2. Entrada del Celebrante. De pie.

Saludemos al Sacerdote, nuestro Representante ante Dios que sube las gradas
del altar. La cruz que sobre él se levanta nos recuerda el sacrificio del Calvario que
ahora vamos a ofrecer.

N. B. Aquí puede entonarse un cántico que puede durar hasta el introito, y
mientras cantan están de pie.

3. Acto de humildad. De rodillas.

El primer sentimiento del hombre al acercarse a Dios es el respeto y la humil-
dad. A Moysés se le mandó quitar las sandalias. Limpiémonos de nuestros defectos
diciendo compungidos el Yo pecador...

(Si el pueblo está preparado puede santiguarse con el Celebrante y alternar con
él en las preces que dice al pie del altar).

4. Sube al altar. De rodillas.

Después del acto de humildad el sacerdote sube más confiadamente al altar,
símbolo de Jesucristo. Lo besa, en nombre propio y vuestro, en señal de reconciliación.

5. Introito. De pie.

Comienza la misa con un cántico de entrada o introito, que da el tono de la
misa y ambienta la Asamblea. Escuchadlo o leedlo en vuestro misal.
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6. Kyries. De píe.
Como los enfermos del Evangelio digamos con fe y confianza: Señor, tened

piedad de nosotros. (Se dicen los Kyries alternando con el celebrante).

7. Gloria (si lo hay). De pie.

Con los coros angélicos celebramos la gloria de Dios Altísimo.

8. Dominas vobiscum. De pie.

Os saluda el celebrante diciéndoos: Que el Señor sea con vosotros. Responded:
Et cum spiritu tuo.

OREMUS, oremos! El celebrante presenta aDios nuestras peticiones en este día,
Aprobémosla diciendo en voz alta AMEN! Es verdad!

9. Epístola. Sentados.

Oigamos ahora la palabra de Dios que nos instruye por sus apóstoles y profe-
tas. (Lea su traducción en voz alta a una con el celebrante o después de éste, según
hayan convenido).

10. El Evangelio. De pie.

De pie en señal de respeto escuchemos ahora al mismo Jesucristo, que nos

instruye por sus Evangelistas.
R. Et cum spiritu tuo. Persignaos pidiendo a Dios que purifique vuestra men-

te, vuestros labios y vuestro corazón.
R. Gloria tibí, Domine. (Lea su traducción en voz alta simultáneamente con

el celebrante o después que la haya terminado éste, según hayan convenido).

11. Homilía. Sentados.

Escuchemos ahora la palabra del Celebrante que con sus advertencias y expli-
caciones completará acomodándolas a nuestras necesidades, las enseñanzas de los
libros santos.

12. Credo. De pie.

Puestos de pie proclamemos con entusiasmo nuestra fe católica y nuestra adhe-
sión a las divinas enseñanzas diciendo el Credo.

(Continuará) yl·llçjuel Olí M. SS. CC.
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al margen

También los entierros tienen su liturgia. También los cadáveres mere-

cen la atención y el aprecio de los vivos. Ellos fueron templos del Espíritu
Santo, receptáculos de sus dones, instrumentos más o menos aptos para las

operaciones del alma espiritual. Justo será, pues, que se le dé al cadáver un

tributo de honor y de reverencia al retirarlo de las habitaciones donde han

de seguir morando los vivientes.
Pero el pueblo tiende a darles a las cosas una extensión, un colorido,

un acompañamiento que pueden llegar, al exagerarse, a desvirtuar el objeto
principal. Tantas galas puede llevar el vestido de la imagen que la gente se

entusiasme con el vestido y apenas mire su rostro.

Es el abuso introducido frecuentemente en la primera comunión, don-
de el refresco y el traje y los regalos que acompañan pueden muy bien con-

tribuir a dar prestigio al acto, pero en que también los regalos y el traje y
el refresco que acompañan pueden acaparar la atención del pequeño comul-

gante y de los asistentes de modo que desvirtúen el acto principal. El abuso
que aparece también en las bodas, en que el traje y el acompañamiento y el

banquete pueden dar realce a la recepción del sacramento, pero en que el

acompañamiento y el traje y el banquete y el baile pueden relegar a segundo
término, en el ánimo de los contrayentes: la recepción del sacramento.

También en las exequias se introdujeron muchos abusos. Danzas en

torno al cadáver, comilonas en honor del difunto, hasta sacrificio de perso-
ñas a él allegadas para que sus almas le acompañaran en su peregrinación
por los parajes desconocidos de ultratumba.

En tierra de cristianos, el folklore y la superstición están muy lejos
de tales abusos; pero la severa liturgia funeral ha quedado en muchas par-
tes, oculta bajo la hojarasca de una pompa excesiva.

El afán de dar esplendor a las exequias, el afán de las familias pu-
dientes de distinguirse de las más humildes hizo que se complicara el cere-
monial en tales ocasiones seguido. Rezando el rosario y cantando el respon_
so ante el cadáver en su propio domicilio, le acompañaba un cortejo a veces

larguísimo entre dos interminables hileras de blandones, que se detenían en

diversos puntos para oir otros responsos. Los acompañantes, molestados del
inacabable trayecto, distraíanse contemplando los escaparates de las tiendas
y entablando, si se podía disimuladamente, conversación con los más
cercanos.



Algo semejante pasaba en el oficio funeral. El mismo afán de distin-
ción originó un aumento de pompa en los de primera. Antes de la misa so-

lemne cantábase por lo menos un nocturno del Oficio de Difuntos, que los
asistentes oían pacientes, sin entender palabra. Terminada la misa; que en

ocasiones era polifónica, los cantores acompañaban al preste en el recorrido
de las capillas del templo, cantando en cada una una salve o rezando una

estación al Santísimo.
Es muy natural que cuantos podían se excusaran de asistir a tales

exequias, que les llevaban toda la mañana: Si excusarse no podían, limita-
banse a estar «corpore praesenti», con el ánimo en sus casas o quehaceres,

Población liay donde el agente de la funeraria, como si fuera un nú-
mero más de sus ordenanzas, pasa por todos los cafés cercanos, momentos
antes de acabar el oficio funeral, para avisar a los clientes que deseen «que-
dar bien con la familia». Y los tertulianos hacen un paréutesis rápido entre
café y copa o entre jugada de tute para ir a expresar a los deudos del extin-
to «la más sentida condolencia».

Así se queda más o menos bien con la familia; así se mantienen o quizá
se reanudan los vínculos sociales. Y la familia casi siempre agradece estas

tenues demostraciones de respeto hacia ella. Pero poco provecho sacará el
alma del difunto a cuyo eterno descanso precisamente están ordenadas las

exequias, y que estará entonces volviendo hacia la tierra sus ojos en espera
de una oración que le dé refrigerio en las terribles llamas del Purgatorio.

Es éste el resultado de que se hubiera dejado crecer demasiado la

fronda que, en su exuberancia, dejó sin savia al fruto.

A obviar estos inconvenientes y a reducir las cosas a sus justos límites
viene ahora la nota de la Nunciatura en Madrid a los Srs. Obispos de España.
Cortar abusos; quitar el desfile largo y lento por la vía pública en perjuicio
del buen orden en el tráfico de las ciudades; suprimir añadiduras al acto litúr-

gico, que causan fastidio a los asistentes. En una palabra: simplificar, podar.
Simplificando, ganaremos todos; los familiares, a quienes interesa

volver cuanto antes a cása para aderezarla y liquidar los asuntos pendien-
tes; interesa a los demás, que han suspendido su trabajo en el campo, en la

oficina o en el taller; interesa a los sacerdotes oficiantes, que tienen que ir

en seguida a otros ministerios.
De seguro, las gentes no se darán por satisfechas con este nuevo mó-,

dulo de austeridad y de simplicidad. Pero, allá se las hayan. Quizá organi"
cen otras ceremonias laicas o se queden con su ritos ancestrales.

De todos modos, la Iglesia quedará con la conciencia tranquila de no

haber colaborado a unas costumbres ajenas, si no contrarias, al espíritu
cristiano. Y los verdaderos amigos del difunto tendrán la oportunidad de

manifestarle su cariño del modo más auténtico y positivo; rogando a Dios

por el eterno descanso de su alma. J. Nicolau Bauzá, M. SS. CC-
106



MliLonQópopúlate* en CENTROAMERICA
Por Vicente Yahar, M. SS. CC.

N O había tiempo que perder. A poco de llegar el lino. Salvador, S. J.,
importante elemento en el Equipo, me quiso dar a entender con una

orden que venía a retransmitirme, que las mieses amarilleaban en los cam-

pos y había que ganar tiempo.
—Descanse mucho esta

tarde, Padre —me dijo—
que mañana es el día fija-
do para principiar la mi-

sión de Santa Lucía.
Así pues, a primeras

horas de la tarde del 15

nos dirigíamos optimistas,
puesta la confianza en los

SS. Corazones, al aludido

lugar.
Santa Lucía es un pue-

blo típico de la Colonia
con sus calles adoquinadas y viviendas con techo de teja. Su iglesia es igual-
mente de estilo colonial con sus anchurosos muros a modo de fortaleza.

El templo guarda como tesoro de inapreciable valor histórico, artísti-
co y religioso un Santo Cristo de talla, obsequio del rey Felipe II a los colo-
nizadores españoles y demás vecinos. Sólo con mirarlo mueve a profunda
devoción.

Se venera en todo el territorio nacional pero de. modo especialísimo
en el departamento de Francisco Morazán. Es conocido con los dulces nom-
bres de Señor de las Mercedes y Señor de Santa Lucía.

A la entrada de la población esperaban ansiosamente el Cura-Párroco,
párroco también de la Catedral, Sr. Ramón Salgado, con buena parte de la

feligresía.
Juntamente al apearse del automóvil el misionero, echaron al vuelo

las campanas y una suelta de montantes atronó por largo rato el espacio.
La procesión quedó organizada enseguida. Por debajo los pies una

tupida alfombra de verde, por encima de la cabeza, un techo artístico con

muchos adornos, por delante dos filas compactas de fieles devotos; los niños
tropiezan a cada paso; caminan con la cabeza vuelta hacia atrás; es que han
oído ponderar mucho los misioneros y están interesados por conocer incluso
los rasgos físicos del que acaba de llegar: ¿alto, bajo? ¿gordo, flaco? ¿more-
no, blanco, colorado?
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Una vez en la magnífica iglesia con hermoso altar churrigueresco, e!
misionero dice las palabras de salutación y, a continuación, da lectura al

programa de actos y horario correspondiente, que regirán en los días di
santa misión.

Desde este momento la misión avanzó aceleradamente por sí misma-
Es que la gente estaba muy bien dispuesta, debido al celo desplegado por
su estimado Cura-Párroco.

La recogida iglesia todos los días, mañana y noche, se ponía de bote;
en bote con los 400 vecinos y otros fieles que venían de poblados limítrofes.
Recuerdo haber saludado a personas de Zarabanda, El chimbo, La montaña
de los lagos, Montañita del edén y La sabaneta.

Uno de los
actos de mayor
colorido fue sin
duda la proce-
sión de bande-
ritas. Tomaron

parte la totali-
dad de los niños
de edad escolar.

Recorrien-
do las empina-
das calles, can-
tando a todo

pulmón cánticos
devotos, dieron
un aporte valió-
so al éxito de la misión. Los más reacios quedaron gratamente impresiona,
dos y desde entonces simpatizaron también con la santa misión.

El domingo 20, de tarde, quedó clausurada la misión. El Señor había
derramado sus gracias a torrentera. En tan pocos días 21 parejas exacta,
mente resolvieron legitimar su matrimonio; hubo además muchas comunio-
nes incluso de hombres.

El P. Ramón espera que Santa Lucía ha de ser desde ahora una parro-
quia ejemplar por las buenas costumbres, piedad y caridad de sus habitantes:

El pueblo fiel quiso acompañarnos hasta las afueras. Aquí dijimos el
último adiós. Una vez que arrancó el coche, tratamos de concentrarnos porj
unos instantes. Llevábamos en el corazón sentimientos encontrados: de nos-

talgia, sí, de nostalgia por tener que abandonar un pueblo donde la gente
se había desbordado en atenciones y cuidados, y de alegría pensando en las

bondades del Señor. Pero me fui tranquilo de Santa Lucía; dejaba un pue-
blecito cobijado a la sombra protectora del Señor de las Mercedes, y al solí-
cito cuidado de un párroco ejemplar.
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Cl Prior del Colegio de JLluck
[Ido. Bartolothé Ripoll fH

( Continuación)

El 23 de Octubre de lS53 está de nuevo en la Ciudad. Esta visita,
que duró siete días, fue muy provechosa. Ahí vemos cobrar relieve la inte-
ligencia del nuevo Prior, al interesarse por las cosas de capital importan-
cia- Los Colegiales de entonces, a poca distancia de la fundación del Colé-
gio, ya habían extraviado la Bula de institución y el Cabreo de M.° Vaquer,
donde constaban los censos que contribuían a su sostenimiento. El inteli-
gente Prior pronto da con ellos, y parece manifestar gran satisfacción
cuando escribe: «...aguí la bulla y Capbreu de m.° Vaquer, lo qual no sebian

ahon era».

Visitó a los Protectores del Colegio, y el Jurado Sr. Oleza le pro-

metió que en breve subirían al Santuario.
Inmediatamente el Prior Ripoll, regresó con multitud de compras,

entre las cuales contamos: sanadas de clotar, un cossi de panses, dos sarrias de

viiij datas, fideus y un oda per portar dits fideus; de paso, en la feria de Inca,
adquirió dos cerdos de un paias de Alteró. A tales pormenores debía exten-

deise la atención del Prior.
Y llegó el Noviembre con la inminencia de la visita de los magnífi-

eos Jurados, las primeras Autoridades después del Virrey, y sobre ello,
Protectores del ilustre Colegio. En tales ocasiones el Prior se jugaba la
última carta para salir airoso del paso. A la redonda compraba pollos, cor-
deros, huevos-.., y encargaba a los cazadores las mejores piezas que cobra-
ran- Ya el primero de Noviembre el esclavo Antonio Luch, había llegado
de la lejana villa de Montuiri con cinco pares de pollas grosses y un capó y
un pollastre gros, de casa de los padres del Prior, amén de una cuartera de
cebada, porque había que pensar también en refocilar a las caballerías,
después de un camino tan cansador.

Al procurador de censos de Pollensa M.° Gornals había encargado
asimismo el Prior un moltó negre, sis galls, sis podes y dos porcellas, Compró-
se también miel por tres libras y vi blanc de payir, y pagóse a m.° Lorenzo
Gual una castanya de vi molt precios... per los jurats. Pero tantos preparativos
se aguaron con la decepción de esta noticia: « e no vingueran».
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Mas adelante los Jurados podrán cumplir su promesa; entonces el
Prior y los Colegiales tendrán ocasión de agasajarlos con un banquete
pantagruélico.

Entretanto discurren los días, seguirá el Santuario su curso ordina-
río: los Rdos. Colegiales atendiendo al culto de la Virgen, los cuestores;
tragíneros en constante ir y venir por los ucaptüs o confranas, dirigidas casi

siempre por un colegial, quien predica en la ciudad y en los pueblos las
bondades de la Virgen de Llucb. La presencia del Colegial es considérala
necesaria para el éxito de lo acapta; y los cuestores de mal talantes se aven-

drán a salir sin él. Sabemos que en enero de l578 lo acapla del bestiar no

díó mas que diez corderitos; los cuestores, ante tal fracaso, dirán: «no satis-,

fayo seas sermonador*, en otra ocasión, para lo acapta de vi esperaban «Ilj
sermonador e no vingué>. (i575).

En enero de 1554 el Colegial Rdo. Cabanellas se trasladó a Sóller y

Fornalutx, para predicar en lo acapta del olli; por ambos sermones recibió
del Prior la caridad de una libra y diez sueldos.

En casa las madonas atienden a sus quehaceres propios; coser, zurcir
fots los llençols astauen molt roinment, aspedar, pentinar, filar, debanar...

Al acercarse la primavera se hacían los preparativos para la confram
de la Ciudad, que solía tenerse durante la cuaresma.

En lSSq El Prior Ripoll compró a m.° Bartolomé Garrell, Vicario
de Alaró 35 libras de cera negra y al señer en Company de Escorca dos libras
y media de cera nova per las candelas de Ciutat de la Coresme, era per cobrir It
negra. Estas velas se teñían de verdet, cuando no enteramente, al menos en

su extremo inferior, y se marcaban con un cuño propio de la casa, según
se desprende de partidas que nos hablan de verdet per fer candelas y de M
emprenta de candelas feu fer a Ciutat per emprantar las candelas de la confrf
ría. (i583).

En este año de 1554 la «cofradía» de la Ciudad tenía importancia
particular. Pensaba el Prior Ripoll emprender en Lluch obras muy costo-j
sas: el arreglo de los caminos y la defensa de la santa Casa contra las in-

cursiones de moros. Era necesario mover a los devotos para que contri-
huyeran a la .empresa. Por esto el Prior en l7 de febrero tomó otra vez

entre las manos el camino de la Ciudad y expuso a los Jurados la urgen-
cia de tales obras. Eligió con ellos una fecha adecuada en que pronunciat
un sermón general en la Catedral, a fin de levantar el entusiasmo entre

los amantes de la Virgen de Lluch.
Concertóse el tercer domingo de Cuaresma, y para que la concurren-

cia fuera más numerosa, se convino que el sermón y la colecta se anuncia-
ran por público pregón por las calles de la Ciudad.
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Llegó el Marzo esperado. Antes de los primeros días ya estaban en

ella el Rdo. Prior Ripoll v el maestro Teólogo Cabanellas, con el esclavo

Antonio Luch, el cual era portador de dos barcillas y tres almudes de ba-

riña ‘per menjar». Se les babía adelantado el Colegial Rdo. Miguel Ben-
násser, quien el 27 de febrero babía empezado la confraria, ayudado del
Rdo. Andrés Massot y un fadrí de dit Massot, lo qual apartaue la campaneta y
la samarra, que sería una bossa ab sos cordons, grossa per los dinés de la confra-
ría. (i584).

Entretanto el sen Francesch Soldevila, fosser, cuidaba de vocear en los

lugares estratégicos de la Ciudad la llegada de los Colegiales y el sermón

general en la Catedral, para el día 4 de marzo. Por su faena recibiría
ocbo sueldos.

Precedido de tal pompa llegó el tercer domingo de Cuaresma 4, de
marzo de 1554. El Maestro Teólogo Juan Cabanellas, Colegial de Llucb,
subió al púlpito de la Catedral y seguramente ante el Cabildo, los Jurados
y numeroso público pronnunció el anunciado sermón general, con el entu-

siasmo y competencia que de su preparación podía esperarse. El Prior lo
retribuyó con un ducado.

Prosiguió el Colegial Rdo. Bennásser la confraria, repartiendo cande-

las, imatges y orations y anotando en un libro las promesas de la torre, que se

proyectaba levantar en defensa contra los moros- La recaudación de la
cofradía totalizó la suma de 60 libras y 5l9 sueldos. Suponemos que en

el libro de las promesas figurarían más limosnas todavía.
Para la cuestación ordinaria de la cofradía contaban también, con

abnegados colaboradores en el mismo Cabildo y clero catedral. Los Colé-
giales correspondían con muestras de sincero agradecimiento. A nal Sor.

Canonge Barthomeu vj fogassas per lo traball de lo acapta. Item de en la Coresme

Canonge St.Johan vj fogassas. Item a M. Viguet, lo qual mai me dexa, 3 fogassas.
Estos mismos abnegados colaboradores aparecen entre los qui feren

lo acapte... per affecta da una tone a nre. Sa. da Luch: M.° Anglada y Celleras,
Canonges Bartomeu y Villalonga, ordinaris, M.° Moix, M.° Berga; M.° Olaza

,

marquader y M.° Francesch Benet, M.° Viguet e lo Prior y M.° Mercer, notari, y
M.° Serralta y Bosch, Jurados como M.° Olaza.

Recogieron estos cuestores las limosnas, que luego consignaron en

el libro formado con mitga ma de peper, per los qui ascriuian per promesas de
lo torre; e igualmente las presentalles que con desprendimiento y amor

ofrecían los devotos a la Virgen de Llucb.

(Continuará)
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MARZO I

El Santuario viste de verdor y en los

corazones se nota el bullir amoroso hacia
su Madre. Se renueva la vida y con ella
la sólida piedad mariana a la que es Reina,
Madre y Señora de los mallorquines.

Numerosos son los romeros que han
desfilado ante la Virgen, y Ella siempre
atenta a los deseos de sus hijos sigue ben-
diciéndoles y amparándoles con su mano

misericordiosa.
Muchos han sentido el perfume de su

Mediación. No podemos dar una cifra
exacta de ellos ya que nos haríamos pesa-
dos e interminables. Cabe, sí, destacar a

aquellos que, manifestando su voluntad,
han querido fijar su nombre en nuestras

ya multiseculares listas de agradecidos.
D. Miguel Sureda Pascual sube a pie

desde Palma agradeciendo a la Virgen el
no haber perdido la vista en una grave
enfermedad.

D.a Antonia Cantallops, de La Puebla,
va de rodillas desde la entrada de la igle-
sia hasta los pies de la Virgen y D.a Cata-
lina Serra viene a pie descalzo desde dicho

pueblo, agradeciendo a la Virgen el hab;r
recobrado la vista su esposo, perdida a

causa de una hemorragia.
D. a Catalina Muntaner, de Palma,

ofrece un ramo de claveles por haberse
curado de \arices.

J. G. hace cantar una salve y ofrece

300 ptas. para el nuevo trono.

Agradecida por haber librado a su hijo
del servicio militar en Africa, Margarita
Monroig Riutort, con sus dos hijas, Cata-
lina y Antonia, suben a pie desde Petra.

Día ig.—D. Miguel Servera Pascual,
de Capdepera, con domicilio en Palma,
sube a pie desde Caimari. Le acompañan
su esposa D. a Margarita Sancho Calden-

tey y su hijo Juan.
D. Bernardino Seguí Garriga, maestro

de obras de Palma agradece a la Virgen
la curación de su esposa.

Unos peregrinos de Villafranca suben

para agradecer favores a la Moreneta.
D. Sebastián Serra, de La Puebla, ofre-

ce un Te-Deum a la Virgen en agradecí-
miento por la protección que le ha dis-

pensado.
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D. Bartolomé Pina Bonnín y D.a Ca-

talina Soler Crespí, de Palma, ofrecen una

medallita y cadena en acción de gracias
por una promesa.

Visitas .—Visitan la Reina de Mallor-

ca el Excmo. Sr. Alfredo Gutiérrez, Jeje
de la Zona Aérea de Baleares, un amigo
suyo residente en Asturias y sus respecti-
vas señoras. En su honor se solemniza la

función de la noche.

Primera Comunión—Recibe por pri-
mera vez a Jesús sacramentado y cabe el
trono de la Virgen un angelical niño de
la familia Comas, de La Puebla.

Sucesos.— Día 9 . Un fuerte vendaval
derribó la cruz que remataba el montículo
de los misterios.

Leemos en la «Historia de Lluch»,
del Rdo. P. José Obrador, M. SS. CC.:
«El montículo contiguo al Santuario, lia-
mado de «La Trobaba» quedó convertido

en vía monumental de los misterios del
Rosario y coronando el monte, la cruz

que ofrecieron al Santuario los peregrinos
de la VI Peregrinación Española a Tierra
Santa. La misma con que corrieron la vía
sacra de Jerusalén los peregrinos de 1911.
Mide 7’io m. de alto y 3 ’i 8 m. en Ion-

gitud de los brazos. Pequeñas incrustació-

nes indican Lis catorce estaciones del Via-
Crucis, y una diminuta cruz, inserta en la

mayor, nos dice que está fabricada de la
madera de los olivos milenarios de Getse-
maní. Ierusalem, 1911».

Esperamos que en breve será restaura-

da la gran obra del preclaro Obispo Cam-

píns. Así se cumplirá por enésima vez

aquel texto evangélico: «todo lo traeré a

mí...» Y que sean también los rayos de
las tempestades; pues cayendo ella, que-
damos privados, materialmente, del para-

rrayos protector de todo el Santuario.

COFRADES DIFUNTOS
En Santa María del Camí falleció, a la edad de 62 años, la devota cofrade de

la Virgen de Lluch, D. a Francisca Cabot.

También en Santa María, dejó de existir D.a Francisca Torréns, a los 80 años

de edad.

En Llubí, D. a Margarita Ramis Alomar.

D. E. P.

y V
¿ El mensaje evangélico de San Juan Evangelista «Si alguno posee bienes de T

¿ este mundo y viendo a sus hermanos necesitados le cierra sus entrañas ¿Cómo T

l podrá permanecer en él la caridad? T

«Y si un hermano o una hermana están desnudos y carecen de alimento i

f cotidiano y que uno de nosotros les dijera: Id en paz, calentaos y saciaos, pero I
f sin darles cosas necesarias ¿de que serviría?» (Santiago). I
í +
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por el P. Nicolás Pascual, de la Congregación
de la Misión. — 4.° 72 páginas. — Palma. 1960.

Con motivo del tercer centenario de la muerte del gran Apóstol de
la Caridad, S- Vicente de Paúl (l660-l96o), un bijo suyo mallorquín ha
tenido el gran acierto de publicar el opúsculo que reseñamos- Dejando pa-

ra otra oportunidad la bis foria de la fundación de la Casa Misión en

Palma, divide su trabajo en cinco capítulos, a cual más interesantes: La
monografía de la recoleta iglesia de la Misión, que fue la primera que se

dedicó al Santo en España- La labor apostólica de los Misioneros Paúles
en Mallorca (más de mil misiones populares y centenares de ejercicios en

perfecto retiro para sacerdotes y seglares) y la devoción a S. Vicente que

por el ministerio de sus Rijos se fue extendiendo por toda la isla. La fun-
dación y expansión de la Congregación mallorquina de Hermanas de la
Caridad de S. Vicente, llevada a cabo en Felanitx por el Rdo. D. Antonio
Roig, y el establecimiento de las auténticas Hijas de la Caridad en Mallor
ca en el siglo pasado, donde boy tienen siete Casas, todas ellas dedicadas
al ejercicio de la caridad. Las Conferencias de S. Vicente de Paúl y la Aso-
ciación de Damas de la Caridad, que tanto bien ban becbo a los pobres en

nuestra ciudad y en varios pueblos. El opúsculo se cierra con una estadístí-
ca de todas las ramas de la gran Familia Vicenciana, que boy trabajan en

Mallorca, y de las múltiples obras de caridad que realizan.
La impresión que bemos sacado de la lectura de este folleto es que

la Congregación de la Misión durante los dos siglos y pico de existencia

que lleva en Mallorca ba desarrollado entre nosotros una labor apostólica
meritísima y que se ba becbo acreedora a la gratitud de todos los ma-

llorquines.
Bien ba becbo el P- Pascual en divulgar todos estos datos, que

bacen tan simpática a la Congregación de la Misión y nos mueven a glo-
rificar a Dios por los grandes bienes que por medio de sus Misioneros ha
derramado durante más de dos siglos sobre nuestra isla.

Qaápofo YÍÍájjm.%, J7L. rfrf. CC.



LAS CRUCES DE LOS

A ti, joven «peregnno» que vas a Lluch para cumplir una «promesa

de juerga».-. La promesa de batir el «record» de tu amigo Pepe en la subida
de las curvas sobre tu «brío»---

...que echas unas monedas en el cepillo de la Virgen como pago del
beso que das a su mano-

...que buscas entre las banderas, el viejo estandarte de tu pueblo-

...que cuelgas en tu chaqueta variadas «mides» y suples la alegría
con unas copas en el café, para luego lanzarte cuesta abajo atravesando el
tranquilo aire de las cumbres.

¡Sólo has respirado el gas de tu moto que huele a ciudad!
Para un poco, joven amigo.
Nuestros padres «gustaron» de Lluch, y aun más nuestros abuelos.

Por ellos, te pido me acompañes.
¿No has ido a los «Misteris» nunca?
Están ahí cerca. Junto al salir del Santuario.
Verás lo que hacían, y lo hace todavía la gente pura y sencilla: los

«niños» que Jesús quiere para entrar en su lieino.
Mira estas pequeñas cruces al pie de los «Misteris» son palitos de

encina o romero seco, algunos parecen trocitos de leña en desorden.
¿No conoces la tradición?
¿A qué sabes, lo de las monedas de la fuente de Trevi?
Estos bastoncillos entrecruzados, son ruegos que hacen a la Virgen

los buenos romeros por intercesión del «Misteri». En el momento de
juntarlos hacen la petición de gracia.

Míralas bien. Son las cruces de cada día que dejan sobre la piedra. .

La cruz del niño que tose mucho
...del padre que gana poco
...de la madre que no duerme nada.
Algunos los atan con briznas de hierba para que queden fuertes

al viento...
...Para que la Moreneta las vea al irse ellos y se acuerde de des-

hacerlas con su mano de madre... si conviene-
• •«Si conviene».
Ella deja al viento que las desate o que forme nuevos palitos entre-

cruzados, nuevas cruces-.

...«Si conviene»...
Desprende esa cinta verde de la chaqueta, ata con ella dos trozos

secos de encina o romero y pide lo que quieras!
Cuando marches en la moto, no sabrás si el viento de Lluch deshará

tu cruz ¡qué importa! En lo más secreto de tí, en el alma, te nacerán enci-
ñas o romero verde en forma de cruz o de paz.

Lluch tiene otras hermosas cosas. Ya te enseñaré.
RAMÓN BALLESTER, M. SS. CC.
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Penediment
Quan us contempl, dolç Redemptor,
clavat en creu, morint d’amor,
i el Cor sagnant per sa ferida...
tot em confonc, pensant amb mi

que tants de pics la vaig obrí

amb fruits dolents de mala vida...!

Oh, quin enuig! Còm em sap greu
haver ofès a tan bon Déu!

Us fiareu d’aquest ingrat
que tan sovint us ha enganyat?
Si ara us promet que vol morir
ans que al infern torni servir?

Si us repeteix que tant s’en dol

d’haver pecat... que primer vol
l’espoltrigueu, si ha de tornar-hi...?

Puis més estima ésser no-res,

que un sol moment tenir ofès

a un Déu que mor dalt el Calvari...

Oh. Bon Jesús, oiu el plant
del qui d’amor es va abrusant...

¡Mare del Cel, preniu mon cor

que de dolor i pena mor...!

,9o.se/, m. óó. ee.
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Tienen hambre de amor

Un tercio de la población del mundo dispone del 85 por ciento de la

renta mundial, mientras los otros dos tercios sólo-disponen del quince por
ciento. El asunto así considerado, y sobre todo si se le mira un poco a la

ligera, puede que ni siquiera impresione. Pero la versión de estos porcentajes
al terreno de lo concreto tiene casi ribetes de tragedia. Quiere decir sencilla-
mente que dos tercios de la población del mundo, 1.700 millones de habitan-

tes, pasan hambre en tanto que unos pocos «hermanos», unas pocas naciones»
nadan en la abundancia y dilapidan alegremente su producción y sus

recursos.

Algunos organismos internacionales ya han acusado el problema y
tratan de ponerle remedio mediante la creación do una conciencia de solida-
ridad con los países necesitados o poniendo en juego los más diversos
medios. Fue la UMOFC (Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Cató-

licas) la que lanzó primero el grito de alarma por los hambrientos. Un grito
que apela a los sentimientos cristianos de países, instituciones e individuos,
un toque de signo caritativo en favor de los hambrientos. La F. A. O. por su
parte ha lanzado un plan mundial de campaña contra el hambre que culmi-
nará en un Congreso Universal de la Alimentación en 1.963

Sin emcargo, el problema es más de fondo de lo que a primera vista

parece. Por muchas razones que se esgriman para mover a la solidaridad,
ninguna será tan eficaz ni tan sólida como el llamamiento a la caridad
cristiana. He aquí el quid de la cuestión: «Amaos los unos a los otros». El

• precepto evangélico no tiene vuelta de hoja y la hermandad universal no
puede tener otro basamento más sólido y definitivo. ¿En virtud de que
razones de tipo natural, si no fuera de este modo, podría argumentarse»
hemos de amar a los demás? En realidad, de lo que el muudo tiene falta no

es precisamente de pan, sino de amor. Con el amor por delante todo lo
demás vendría como consecuencia inevitable por añadidura. He aquí el
por qué Caritas Española ha establecido, con certera visión del problema, el
DIA DEL AMOR FRATERNO, que tendrá lugar por primera vez el Jueves
Santo de este año. Un «Día» en torno al cual se va a procurar por todos los
medios sacudir la conciencia de los españoles en orden al viejo y siempre
nuevo precepto «Amarás al prójimo como a tí mismo».
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Las tierras primitivas van perdiendo su misterio- Africa está casi

completamente explorada; lo están también Asia y América. Solo una

isla lejana guarda todavía su secreto: Nueva Guinea-
La isla de las selvas oscuras, donde se incuba la muerte en los valles

pantanosos; de las montañas adustas y sin nombre, que vomitan fuego; de
las cascadas rugientes, que cortan el paso de los viajeros; de los salvajes
caníbales, que viven en plena Edad de piedra, aislados en míseras aldeas,
odiando al vecino, dispuestos siempre a la guerra, a la caza del hombre...

Una tribu de Nueva Guinea es el escenario de esta historia, reciente
y verídica- Ktani, el becbicero, amenazó a las gentes del poblado con gran-
des castigos, si escuchaban a los misioneros, que se babían instalado en

lugar cercano- Las gentes tuvieron miedo y solo algunos valientes iban a

escondidas a la casa de los hombres blancos.
Un día fué también Anunga, el hijo de Ktani. Volvió otra vez. Y

otra. Ktani prohibió al muchacho que volviera a la misión. Pero Anunga
desobedeció- Aguantó golpes y duros castigos; al fin, desapareció de la
aldea. Se había ido a una casa grande, que los misioneros tenían cerca

de la costa—

Pasaron varios años. El hechicero Ktani se hizo viejo; perdió las

fuerzas, porque la vida es corta y muy dura en las selvas de la Papuasia.
Ktani murió. Y quedóse libre el puesto de hechicero, que había pertenecí-
do a la misma familia desde tiempos y tiempos. Hechiceros habían sido el ■

padre y abuelo de Ktani; ahora el cargo correspondía a su hijo. Y las gen-t
tes esperaban que Anunga volviera a la tierra de sus mayores, heredero
del poder y de la magia.

Llegó, al fin. Pero no vestía los adornos rituales, los collares de
dientes sagrados, ni el tocado de plumas preciosas, sino una simple sotana

blanca; y, en sus crespos cabellos de papú, se dibujaba la tonsura sacerdotal-
Anunga volvía a su aldea, para celebrar la primera Misa entre sus

hermanos, Y, mientras todos le rodeaban atónitos, impresionantes, Anun-
ga, el Padre Luis Anunga, entró en la choza de los misterios, en la que se

fraguaba todo el mal de ojo y la muerte, y que estaba llena de hierbas
extrañas, fetiches y amuletos-



El sacerdote tomó entre

sus brazos aquello que babía

impuesto terror supersticioso,
durante generaciones, a sus

Hermanos de raza y, sin mira-

mientos, lo arrojó al río. No

pasó nada. No retumbaron los
truenos, ni se ennegreció el cié-
lo. No se abrieron las monta-

ñas, ni creció, espumoso y enfu-
recido el río. Parecía, por el

contrario, como si un aliento
suave serenara el aire.

Luis Anunga miró con

afecto a sus gentes y les habló
de Dios, de su poder y de su

gloria- Les invitó, y ellos le si-

guieron basta la capilla de la
misión, donde celebró la prime-
ra Misa.

Lo que no babían podi-
do lograr los misioneros, en

muchos años de trabajo, lo
consiguió en unos instantes
aquel sacerdote indígena descendiente de becbiceros, que conocía perfecta-
mente a sus hermanos de raza. El triunfo lo babía logrado aquel mucha-
cho, cuyas manos, ungidas de gracia, eran capaces de cambiar el pan y el
vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo... La labor de la Iglesia sólo es

verdaderamente
fecunda y verda-
dera, cuando for-
ma un clero indi-
gena- Ayuda a

esta tarea, colabo-
randa en la Obra
Pontificia de San
Pedro Apóstol,
que en su Jornada
anual solicita la
ayuda de todos los
católicos.
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* Del Congreso Eucarístico Interna-
cional.—El Ayuntamiento de Munich ha
concedido dos millones de marcos con

destino al Congreso Eucarístico que se ce-

lebrará en esta ciudad del 31 de julio al 7
de agosto.

El Legado Pontificio al Congreso ha-
hitará en las estancias principescas en la
Residencia de Munich Estas estancias han
sido ya ocupadas por un Papa cuando
Pío VI estuvo en esta ciudad en el siglo
XVIII.

La Oficina Central del Servicio Pre-
paratorio del Congreso necesitará unos

10.000 voluntarios para ayudar en los tra-

bajos de organización. La estancia y ma-

nutención de los voluntarios forasteros
correrá por cuenta de la Oficina Central.

Las obreras católicas de Alemania del
Sur invitarán a mujeres católicas de países
subdesarrollados de Asia y Africa al Con-
greso Eucarístico Internacional.

20.000 trabajadores católicos asistirán
al Congreso Eucarístico. Durante esos días
se levantará cerca del aeropuerto de Mu-
nich un gigantesco campamento para
100.000 hombres. Además del campamen-
to, en los centros de enseñanza de la ciu-

dad, se podrán alojar 50 000 jóvenes.
* Sobre el Concilio Ecuménico.—El

Cardenal Tardini, en declaraciones a la
TV franceea, ha dicho: «el Concilio será
más de orden real y práctico que de orden
doctrinal»; «es un asunto interior de la
Iglesia y, por tanto, sólo como observa-
dores podrán asistir algunos fieles de
otras iglesias»; «han llegado ya más de
2.000 respuestas a la encuesta que hemos
dirigido a obispos, nuncios, inter-nuncios
y dirigentes de órdenes religiosas. En el
Concilio Vaticano, sólo fueron examinadas
250 respuestas de obispos»; «espero que
en Julio habrá terminado su trabajo la
comisión anti-preparatoria».

La Universidad Católica polaca deLu-
blin, única Universidad Católica tras el
telón de acero, ha contestado ya al cues-

tionario de preparación del Concilio.
El Papa ha declarado a un grupo de

sacerdotes de Bolonia, presididos por el
Cardenal Lercaro: «La Iglesia tiene que
pensar sobre todo en su vida y finalidad;
luego, cuando se hayan alcanzado las me-

jores soluciones, habrá llegado el momen-
to de indicar a los hermanos separados el
camino seguro de la Unidad, a la que
también ellos aspiran».

Se cree que la convocatoria del Conci-
lio se hará después de Pascua, y que la
fecha de la Asamblea Ecuménica se fijará
para 1962.
* Roma.—Se ha hecho público el

testamento espiritual que el primado de
Yugoslavia, cardenal Luis Stepinac, dejó
escrito para sus fieles, poco antes de mo-

rir. En él se lee entre otras cosas: «Cual-
quier intento de formar una cultura, la
civilización y el bienestar de un pueblo
sin Dios, significa garantizar su perdición
en el tiempo y en la eternidad». Después
de exhortar a todos a permanecer fieles, a

costa de la misma sangre, para no ser in-

dignos de sus antepasados, concluía: «Pero
ni guerra, ni paz, ni felicidad ni desventu-
ra deben hacernos vacilar en nuestra de-
terminación de permanecer fieles a la
Iglesia de Cristo hasta la muerte».

* Hollywood.—El Padre Patrick Pey-
ton, director de la «Cruzada del Rosario
en familia», empleará la serie en color de
Los Misterios del Rosario, realizada en

nuestra patria, en una vasta campaña de
Cuaresma en Estados Unidos, Chile, Aus-
tralia, Filipinas, Bélgica, Italia y España,
donde las películas se proyectarán simul-
táneamente en veinticinco ciudades. Por
su calidad y amplitud, esta campaña cons-

tituirá, probablemente, el más importante
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intento cíe apostolado cinematográfico rea-

lizado hasta ahora.

* Washington. — Continuamente se

dan pruebas del reconocimiento de las
más altas personalidades civiles y religio-
sas hacia la obra educadora de las univer-
sidades católicas en Norteamérica. Este
reconocimiento se manifiesta en frecuen-
tes y generosas donaciones. Una sociedad
de crédito de San Luis ha ofrecido a la
Universidad católica de la capital doscien-
tos cincuenta mil dólares. La Universidad
de Notre Dame recibió el último año cer-

ca de tres millones y medio de dólares.
Esto permite a las universidades católicas
realizar importantes mejoras en edificios
y en elementos de trabajo.
* Búfalo.—En una colecta en que han

participado quince mil voluntarios, el
centro católico para la contrucción de un

seminario de la diócesis ha recogido, en
siete horas, tres millones de dólares.

* Londres.—El Centro de Informa-
ción sobre la religión católica ha obtenido
un gran éxito por la campaña de anuncios
publicitarios. Cerca de veintiséis mil per-
sonas respondieron, el pasado año, a la
citada campaña, solicitando los cursos por
correspondencia sobre la doctrina católica.
Desde que se inició la campaña, hace tres

años, se han respondido a ciento cuarenta

y tres mil quinientas peticiones. Cinco
mil quinientas sesenta y una personas que
han seguido los cursos se han convertido
al catolicismo.

* Ciudad del Vaticano.—Dos nuevas

series de sellos fueron emitidas el veinti-
nueve de febrero. La primera recuerda el
primer sínodo romano celebrado reciente-
mente en la basílica de Letrán. La segunda
conmemora el quinto centenario de la
muerte de San Antonio, arzobispo de Fio-
rencia.

* Varsòvia. — El Gobierno polaco,
obstinado en no reconocer al obispo de
luelce, Monseñor Kaczmarek, ha amena-
zado con someter a la acción de la justicia
a los sacerdotes que le obedezcan. Se ha

sabido que el cardenal Wyszinski ha con-

ferenciado en Varsòvia con el primer mi-
nistro Gomulka. Pero la prensa y radio
oficiales nada han dicho de esta reunión,
y recrudecen, en cambio, su campaña de
descrédito y de ataques directos contra el
cardenal y la Iglesia en general.
* Colonia.-—También este año tendrá

lugar, el domingo de Pasión, la Jornada
de sacrificios en favor de aquellos que en

el mundo padecen hambre y enfermedades
Una pastoral colectiva del episcopado ale-
mán exhorta a los fieles al sacrificio du-
rante la Cuaresma. Se invita a los fieles a

entregar el domingo de Pasión lo recauda-
do en sacrificios voluntarios hechos duran-
te la Cuaresma. Para estimular esta colecta
serán entregadas huchas a las familias.

* Mandalay.—Su Santidad el Papa
nombró hace unas semanas a su Excelen-
cia Monseñor José U Win, arzobispo de
Mandalay, en Birmania. Monseñor U Win
es el primer arzobispo birmano. Cuenta
cincuenta y ocho años de edad y hace
cuatro años fué nombrado obispo. Nació
en el pueblecito católico de Chantha, ha-
hitado por descendientes de comerciantes

portugueses. La archidiócesis comprende
el centro norte de Birmania; y en medio
de cinco millones de habitantes cuenta con

diez y ocho mil católicos atendidos por
cincuenta sacerdotes.

* Pretoria.—Al final de la Asamblea
celebrada recientemente, los obispos de
Sudáfrica han publicado una Pastoral co-
lectiva sobre la cuestión racial. Ante la
marea actual de movimientos nacionalis-
tas en el continente africano, los obispos
hacen notar que es el Evangelio de Jesu-
cristo el que ha de servir de principio rec-

tor. Tratan de los problemas social, econó-
mico y político únicamente desde el punto
de vista religioso. Y basados en la unidad
de la raza humana, propugnan la igualdad
de derechos para todos.

* Roma.—En la prensa de todo el
mundo ha despertado un vasto y favora-
ble eco el anuncio de que en el próximo
Consistorio vestirán por primera vez la
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6 .334.93084
Más de seis millones de pesetas ha ganado N. N. con un sólo boleto

que jugó a las quinielas. De la noche a la mañana, el modesto empleado, pa-
dre de seis hijos, el joven imberbe todavía, la señora, que no sabe lo que es

un «penalty», se han convertido en millonarios.

Noticias como estas las hemos leído todos alguna vez. Muchas sema-

ñas el premio para los catorce resultados asciende a esa cantidad y más de
una vez lo ha ganado un solo jugador.

Seis millones para un hombre, para una familia, suponen una gran
fortuna; la feliz tranquilidad económica. Pero pensemos que ese dinero hay
que repartirlo entre cientos de personas —como sucede en las «quinielas
fáciles»— y entonces de tal manera queda atomizado, que se convierte en

nada; ni tiene apenas eficacia ni puede solucionar ningún problema.

Pues bien: más de seis millones —6.334.930’84 pesetas, para ser exac-

tos— es lo que ha recaudado durante todo el año 1959 la Obra Pontificia de
San Pedro Apóstol para el Clero Indígena. Y de esta cantidad corresponden
2.297.004’08 pesetas a la colecta de la Jornada anual.

¿Es mucho? ¿Es poco? Es cierto que la Obra adquiere de año en año

un progreso ascendente, pero no es menos cierto que las necesidades crecen

también en una proporción mucho mayor.

La suma total recogida en todo el mundo ha sido de 3.472.000 dólares,
Pero para hacer frente a todos los gastos ordinarios y extraordinarios se

requerían más de 7.400.000 dólares.

Hay actualmente en las Misiones 319 seminarios menores con 23.283
alumnos y 112 seminarios mayores, en los que se preparan al sacerdocio
5.069 estudiantes de filosofía y teología. De todos los rincones de Africa y
Asia llegan constantemente a Roma peticiones de ayuda, que no se pueden
atender por falta de medios.
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Es, por consiguiente, muy poco lo que se dispone, cuando la Iglesia
necesita urgentemente un clero indígena numeroso y perfectamente prepara-
do; sacerdotes que hablen la lengua de sus feligreses, que hayan nacido en

su tierra, que tengan el mismo color de su piel y la misma psicología.

Porque el misionero planta la semilla, pero han de ser los sacerdotes

nativos quienes cuiden la mies y logren el fruto duradero. Sólo así la obra

es definitiva.

Por eso la Iglesia pide la colaboración de todos los católicos en el

«DIA DEL CLERO INDIGENA», jornada que se celebrará en España todos

los años el primer domingo de mayo, en este año el día 1 de dicho mes.

WVW

«Este es el mandato nuevo que os doy: que os améis los unos

a los otros como yo os he amado» (Jn. 15, l7).

Lo caridad no sólo se llama limosna. Tiene también otros

nombres: amabilidad, educación, interés, consejo... No la regatee
en ninguna de sus formas.

Tenga presente esta fecha: l4 de abril,

JUEVES SANTO, DIA DEL AMOR FRATERNO
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Estos simpáticos ni-
ños de la Escolania
de La Gleva en el día.
de las Vocaciones Mi-
sioneras de los SS.
Corazones pusieron
en escena con gran
aplauso del público y
gozo de sus papás el
Drama misional, EL
CIEGO Y EL CAPI-
TAN del P. J. Julio
Martínez, S. I.



HUMOR

Un campesino, sentado al borde de
su campo en barbecho, fuma tranquila-
mente su pipa. Pasa un viajero a caballo.

—¿Poco trabajo, eh? ¿Na crece nada

por aquí?
—Nada.
—¿Ni. siquiera maíz?
—Ni maíz.
—Me asombraría que no se diera el

maíz aquí.
El viajero saca de una alforja un pu-

nado de grano y va a arrojarlo.
—¡Ah! Si usted lo siembra, eso es

otra cosa.

RADIOGRAFIA
—Está usted de suerte amigo. El in-

testino ciego lo tiene solamente tuerto.

vww

—¿Y usted cree que el automóvil
matará al caballo?

—¡Hombre! Si éste se aparta a tiem-

po, no.

vww

Un parado se acerca al millonario
nuevo rico, y le dice con voz lastimera:

—Señor, soy profesor de música y
no tengo empleo.

—¡Le contrato! —responde el millo-
nario, magnánimo—. ¡Siéntese al lado del
chofer y de vez en cuanto toque la bocina
de mi automóvil!
128

La señora, al oír el ruido de vajilli
estrellarse contra el suelo:

—Joaquina, ¿más platos, hija?
—No, señora; menos.

VWW

—Este castillo fué construido pot
uno de mis antepasados.

—¡Qué casualidad, marquesa! Tam-
bién mi padre y mi abuelo eran albañiles.

VWW

Dicen que la mujer en Norteamérica
desea mucho la paz.

— Claro, las «americanas» no son

«guerreras».

vww

Un estudiante chino vivía en uní

pensión muy sucia en Pekín. En vista de
esta falta de aseo, se llevó una gran sor-

presa cierto día, cuando al volver a casa,

encontró el siguiente letrero en la puerta
de la calle.

«LIMPIESE LOS PIES»
El chino añadió a lápiz la siguien-

te nota.

«AL SALIR»

wwv

—A ver Juanito, dime que hora es.

—La hora cero, papá.
—¿Cómo?
—Sí, las cinco menos cinco.



Antiguas tradiciones nos han conservado la
hazaña y el nombre de esta mujer intrépida. Se
llamaba Berenice. En Cesárea de Filipo tenia su

casa y su jardín. Los médicos no la habían des-

pojado completamente de su hacienda. Tenía
sus tierras< sus túnicas de linoi sus palias de
Damasco y sus joyas. Y entre sus joyas, lamejor
de todas: aquel velo empapado en la grandeza
del Crucificado y del Resucitado. En otro tiem-

po se contentaba con tocar la franja de su

vestido; ahora podía tocar algo más íntimo y

personal: tocaba, miraba y adoraba con gesto
tembloroso, y en el lienzo le parecía encontrar

algo del rostro amado.
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